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Los libros 

HIRUNDO, por Alberto Ried. 

Bien calzarían tras la portada de 
este nu volib o (1) que firma Alberto 
Ri d, aqu _llas palabra de Darío 
Niccod mi: es im,posible dar luz sin 
consu1nirse; y el arte es slo mismo: 
consumirse 'mucho para dar un poco 
1nás de luz. Ellas resum n la vida y 
los anhelos de stc artista, hasta est 
momen o n qu ha logrado definirse 

impon rs n términos absolutos. 
La biografía d Ried quivale a una 

vía crucis. Qui nes la studien ha
brán d deteners en cada anotación , 
y meditar acerca d e un to-mento, d 
una inquietud strangulada, de una 
sp ranza fallida. Y nadie ni sigui -

ra '1 mismo ab-·á decir si la amar
gura d su destino nació de supasión 
por el arte, o si en ésta se eng n
draron las tristezas de su suert . La 
afición a las ci ncias naturales y la 
minucio idad germánica d sus as
e ndi ntes, se unen en él a la curiosi
dad, el romantici mo y la tendencia 
rtística qu también h redara de 

abu lo italiano . Ha sido, n conse
cu ncia un soñador instintivo, un 
hombre de otro mundo, que se vió 
encad nado a las miserias de éste . 

La angustia con qu ha vivido eP 

w1 ambiente d masiado pequeño pa
ra él, xplica la multiplicidad d u 
obra. Las emociones rebosa ·onde su 
corazón. No ha hecho, durante años, 
otra co a qu buscar formas que las 
contuvieran, verbo que acertara a 
traducirlas. El romanticismo le dió 
ademá sed d totalidad. 

(1) Hir.wndo. Editorial Cóndor. 
Santiago, 1930. 
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Ried ha sido c..l · más entusiasta ~ 
op rador de todo nuevo proyecto; 
se entusiasma con una id a hasta 
llegar a sugestionarse. Si mpre bus
ca n todo el rasgo original. D ja 
n us ob:as una huella p rsonalísi

ma. Eterno atormentado, busca otra 
cosa distinta de la que pr ncia, otro 
mundo mejor qu aquel n que ac
túa. Su temperamento lo hace ana
crónico en esta aldea santiaguina, n 
1 corro de comadres. Y el mezquino 

afán cotidiano no ha logrado más 
qu acrecentar esa tend ncia hacia 
1 arte y ha hecho más vivas sus an

sias de huir de sí mismo. 
Primeram nte publicó El humbrt 

que anda, libro n que sed cub:r: una 
poe~ía que pudi' ramos llamar wag
neriana: de tonos graves, profundos, 
de análisis científico de la naturaleza, 
de aspiración a la inmensidad. Luc go 
su spíritu curio o, ávido d( inv s
tigaciones, lo indujo a t: aduci: el 
diario de viaje escrito por u abuelo 
don Aquinas Ried, cuyas interesantes 
observaciones han sido agrupadas 
bajo el título De Valparaíso a Llan
quilzue. Entretanto, Ried 1 graba me
r cidos éxitos como pintor; colabo
raba en la revista de Los Diez; edi
ficaba su casa; esculpía us su -
ños en piedra. Viajó. Vivió. Tras de 
haber sido h rido mucha v a por 
la suerte, dió a luz sus XXI ·medita
ciones cuya perf cci 6n la hizo inac
cesibles al público chil€ no. Y, ya n 
pl na tragedia espiritual ritió La 
casa loca (1), poema maravillo$;o, 

(1) Séanos permitido anotar, de 
pa o, una pa. ticularidad de esta 
obra. En su portada se 1 e: Eooca
dóri de Ñlilla1ay, p1ólop,o por Rober
to M em F-i,entcs, y La casa loca, 
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á1 bol magnifico que ¡xrmanece in
•C6lume en medio de tierras devas
tadas. 

No ha amenguado el dinamismo 
de Ried. Bien podemos constatarlo 
en Hin,ndo. En él t;e nos ofrece un 
compendio d la personalidad de su 
autor. Es su obra d !> finitiva, consa-
_gratoria. Es su propia obra. Tiene la 
multiplicidad y es matiz cinemato
gráfico de su temp ramento. Los 
veintidós cuentos de que se compone 
et vo,wnen pasean al l ctor por to
das las latitudes, desordenadamente. 
como lo hacen los recuPrdos y la es
peran.zas. No equivalen en modo al
guno a anotaciones d viajes; no si
guen un itin rar~o. Falgairolle ha di
cho en el prólogo: Los chilenos, que 
vioen sobre un inmenso malecón, lirni-

. lado Por la naturaleza, entre los Andes 
y el más r,asto de los océanos, están 
siempre a punto de partir. Pocas veces 
se hace una observación con mayor 
exactitud y oportunidad. D espués de 
leer Hirundo, puede pensarse que 
Ried no ha partido; que es sólo un 
hombre que contempla el mar desde 
el inmenso malecón y que, en los ca-

-epilogo ingenuo por Alberto Ried. Es 
un volwnen compuesto de treinta y 
una páginas numeradas. El prólogo 
alcanza hasta la veintiuna. El epílo
go comprende las restantes. ¿Yel li
bro? El libro no existe . No hay más 
que prólogo y epílogo. Cuando nos 
referimo al poema d Ried, prescin
dimos de la definición, del nombre 
de epílogo. que él quiso otor~arle. Su 
valor intrínseco le permite mdepen
dizarse de cosas accesorias. He aquí 
un detalle curioso, qu ha de servir 
para . estudiar los rasgos originales 
de R1ed y el tormento espiritual que 
sufría mientras escribió esos versos 
admirables . . 

Atenea 

prichos dP la eEpuma y el retorcimien
to de las aguas, ve países qu los de
más ignoramos . En algunos cuentos 
la imaginación d vida a cuadros 
fantásticos. En Hirundo están con
tenidos muchos pensamiento • mu
chas emociones , que ólo han en
contrado forma ahora , al tét mino del 
VIaJe n 1 r cuen to d los peces 
que han qu dado p ndidos n las 
redes. 

Pero en ~st libro no todo s ima
ginación y lastr 1nocional . Ried 
d scd be con su ma st ría para el 
c:oquis a . and s rasgos; incL·usta 
b :ochazo d r alidad n cuad ros de 
fantasía. Su cu nto Friné lo d mues
t ra. Junto a las alucinacion s d Ja
vierito, a su s nsualidad p¡o ocada 
por una nana imaginaria, tán su 
bor rachera , pintada magistralm nte, 
y los m· tices de su idiosincrasia de 
niño bien, d criollo iPstalado n Pa
rís. Dolores Celeste Briglzton, I último 
del libro, contiene ansias de corazón 
insatisfecho, ueño de juv n tud, de 
esa juventud que no ha aband nado 
a Ried después de tanto como ileva 
vivido. Amor en Jamaica. d un sen
sualismo absorbente. sobrecogedor. 

' conduce el ánimo del lector desde 
la vida misma al principio que la 
preside. Y así muchos otros , n los 
cuales se analizan doctrinas stéti
cas, sentimientos e ideas, sin incu
rrir en la declamación apostólica. 

Rara vez puede un escritor ofre
cer una síntesis tan completa de sí 
mismo. Hirundo, desde este punto de 
vista, significa una sorpresa. Y su 
autor ha de haber sido el pr imero de 
los sorprendidos. Ried ha tenido que 
comprender que ésta es su hora su
prema, que ha pronunciado la pala-
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b;-a que anhelaba desde hace años. 
En esta obra se ha encontrado a 
si mismo. Y con ella se ha coloca
do en la primera fila. Poesia, pintu
ra, escultura, todo está contenido en 
ste volumen. Aun su propia vida 

dolorosa. 
Después del viaje, ha detenido el 

paso; ha mirado hacia atrás, abar
cando el horizonte, y la imagen se ha 
conv rtido n estatua. Ried ha lo
grado una forma para su emoción. 
Y ha ganado el primer puesto.-F. 
Ortúzar V'Íal. 

BIOGRAFIA 

ANGEL GANIVET. por Quintiliano 
Saldaña. 

Angel Ganivet, como Larra, vivió 
poco tiempo, escribió poco y se quitó 
la vida en un instante de desespera
ción. Hoy s le comenta y se reconoce 
qu sus ideas han tenido una extra
ordinaria r percusión y que en gran 
parte a ellas se debe la transforma
ción ideológica de España desde fines 
del sigio pasado hasta hoy. El para
lelo entre Larra y Ganivet ocurre con 
detenimiento en este libro (1), que 
ha scrito Quintiliano Saldaña, ca
tedrático ep la Universidad de Ma-
drid. . 

Sobre tema tan incitante como la 
vida y la obra de Ganivet el profesor 
Saldaña ha compuesto una obra de 
difícil lectura pero llena de ideas pe-

(1) Librería y Casa Editorial Her
nando. Madrid, 1930. 
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regrinas y novedosas. La dificultad 
de la lectura se d be a que el autor 
maneja un lenguaje retorcido, infi
cionado por el conceptismo, que pone 
a prueba los n~rvios del lector. No 
nos arrastre, sin embargo, este an
tecedente a desdeñar la frecuentación 
de este libro. 

La documentación de Quintiliano 
Saldaña es copiosisima y no se re
duce a poca3 fuentes sino que las do
mina todas. En efecto. fuera del co
nocimiento profundo de la obra de 
Ganivet. se refleja n estas páginas el 

. trato de las personas que tuvieron 
amistad con el pensador granadino 
y d sus familiares. A pesar de todo 
sto. el libro que nos ocupa deja una 

impresión . de insuficiencia. Parece 
como qu el autor no hubiese tomado 
su trabajo con el grado de s-:a.-iedad 
debido o que las ideas de Ganivet hu
biesen resbalado por su espíritu. sin 
penetrarlo debidamente. 

La forma escogida por el autor para 
componer su obra es también defec
tuosa e influye en la impresión del 
1 et or. Este libro se compone de dos 
partes; la primera.titulada El hombre; 
la segunda, El ~seritor. Esta división 
lleva al autor a numerosas repeticio
nes y a considerar los mismos datos 
n la primera desde un punto de vista. 

y en la segunda desde otro. No hay 
urúdad, no hay perf eta coordinación 
en la obra, y eso el lector lo siente 
claramente. 

Con eso y todo, ste libro quedará 
como un buen instrumento para ini
ciar el estudio de la obra complejí
sima de Ganivet. Tal vez lo más va
lioso de él sean las páginas 88-101. 
en que se ofrece una bibliografia ga
ni vetista bastant completa que ha 


